Día Internacional de la Mujer y Meguilat Esther
Una mirada posible...

 El luaj (calendario judío), nos enfrenta muchas veces a épocas que nos exigen una reflexión sobre temas diversos: Rosh Hashaná y Iom Kipur sobre Tikún (mejoramiento), Iom haShoá y Iom hazikarón sobre “la obligación de preservar la memoria del pueblo judío”, y muchos otros.

Hoy queremos sugerirles un nuevo marco de reflexión, un espacio de encuentro entre el calendario judío y el gregoriano. Nos referimos al Día Internacional de la Mujer cuya conmemoración - el 8 de marzo - año tras año es próxima a la de Purim. Esta proximidad en el tiempo inevitablemente dispara reflexiones acerca de dos figuras femeninas que aparecen en Meguilat Esther, el libro que nos relata la historia de Purim. Ellas son  Vashti y Esther. 

Proponemos un espacio para nosotras como educadoras incluyendo también a  los educadores de género masculino, y desde ya invitándolos a que continúen la lectura, aun si este es un relato que nos habla de mujeres. 

Vashti es la reina expulsada de su función luego de haber rechazado el pedido del rey de aparecer ante sus camaradas,  y Esther, tan conocida por nosotros, es descripta en un principio como silenciosa y humilde, introducida dentro de la vida del reinado y la política a pesar suyo, que pasa por un proceso de cambio y desarrollo, para al final ocupar el centro de la trama.

Pensemos juntos: ¿acaso existió en Shushán, capital del reinado de Ajashverosh,  una manifestación de feminismo?

Vashti, algo sobre ella...

" ותמאן המלכה ושתי לבוא בדבר המלך אשר ביד הסריסים ויקף המלך מאוד וחמתו בערה בו."
 (א, 12)

“Y se negó la reina Vashti a comparecer a la orden del rey Ajashverosh enviada por los eunucos y se enojó mucho el rey y se encolerizó”  (1:12)

" ... לא תבוא ושתי לפני המלך אחשורוש ומלכותה יתן המלך לרעותה טובה ממנה." (א, 19)

“… que no venga más  Vashti ante el rey Ajashverosh y su reinado lo entregará el rey a una compañera mejor que ella.” (1:19)

La figura de la reina Vashti como es presentada sucintamente en el inicio del relato de la Meguilá, es factible de ser considerada como una de las primeras feministas en las fuentes. Su negativa de cumplir el pedido del rey y aparecerse ante un grupo de hombres ebrios es sin duda un hecho feminista audaz en relación a la época y el lugar en el que vivía. También porque probablemente a causa del hecho de que ella era el seguro de continuidad del reino, y por eso sentía que podía oponerse a su marido, e igualmente la negativa de la mujer a cumplir el pedido es un hecho excepcional  para aquella época, una prueba de ello se puede encontrar en las palabras de Memujan, quien recomendó castigarla con la total severidad del juicio dado que de otro modo “ se difundiría el asunto a todas las mujeres de despreciar a sus maridos…”,  por lo visto la figura de Vashti, que era según la concepción judía nieta de Nevujadnetzer (Nabucodonozor), quien destruyó el Beit Hamikdash, fue una de las primeras mujeres que se atrevieron a salir contra el gobierno masculino, y decididamente es factible verla como activista del feminismo, firme en sus derechos y luchadora femenina en su totalidad.

Y algo sobre Esther...

Al  ser castigada Vashti, ocupó Esther su lugar en el trono, y en el desarrollo de la historia, tal como se describe en la Meguilá, y en la diferencia y similitud entre ambas, se puede ver las discrepancias en su  accionar como mujeres en el mismo rol.

Al principio de su camino Esther aparece en la Meguilá presentada como una joven  simple y reservada, llevada a pesar suyo a la casa del rey y forzada a guardar allí una larga espera en pos de algo  que ella no deseaba en absoluto: ocupar el lugar de Vashti y ser la reina junto a Ajashverosh. 

Pareciera que hay para Esther, en las sucesivas partes del relato, la posibilidad de ponerse firme e insistente en sus  reclamos, logra expresarse de un modo ligeramente distinto, menos combativa pero de modo tal que igualmente llega a  encontrar su lugar y comunicar su voluntad.

A lo largo del relato, Esther sola consigue conquistar el corazón del rey y se convierte en reina, en paralelo continua su evolución como mujer y como “reina” quien llega y ocupa una función, un papel histórico cada vez más importante, hasta el ahorcamiento de Amán y la salvación de su pueblo… relato bien conocido por nosotros.

Entonces ¿cuál es, si lo hay aquí, el relato feminista?

No hay duda de que esta es una pregunta a la cual es difícil dar una respuesta única, y es posible que en otro lugar y tiempo, la sociedad habría reaccionado diferente a la actitud de estas dos mujeres, Vashti es aquella que sería  merecedora de la simpatía popular y de cualidades más valoradas. El camino de Esther es diferente al de Vashti, ella actúa y alcanza su objetivo con otros medios.

¿Y cuál sería el camino correcto? ¿Acaso una de estas dos mujeres representa la postura feminista? Pareciera ser esta una discusión importante y central para quienes participaron en el pasado y participan en la actualidad de las luchas  de mujeres en ámbitos políticos, religiosos y sociales que por supuesto aún no cesaron.

Si llegaron hasta aquí con la lectura cabe la pregunta: ¿cuántas veces nosotros tomamos el tiempo para analizar el relato de las mujeres en las fuentes? ¿Acaso nos permiten a nosotros como educadores una perspectiva diferente de nuestros relatos y el devenir en la historia como pueblo? ¿Acaso esto es una obligación o una oportunidad?




Con cariño, ¡Jag Sameaj!




Yudit Zadunaisky 
